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 Vive la Semana Santa 
Homilías de san Josemaría seleccionadas y resumidas para que 
las lleves a tu oración estos días para vivir la Semana Santa 

 
 

 
 
Viernes de dolores 
Sábado,  
Domingo de Ramos 
 
 

La Lucha interior (sobre el Domingo de Ramos) 
Homilía de San Josemaría en Es Cristo que pasa,  

 
 

Como toda fiesta cristiana, ésta (la del Domingo de Ramos) que 
celebramos es especialmente una fiesta de paz. (…) La 
aclamación a Jesucristo se enlaza en nuestra alma con la que 
saludó su nacimiento en Belén. Mientras Jesús pasaba, cuenta 
San Lucas, las gentes tendían sus vestidos por el camino. Y 
estando ya cercano a la bajada del monte de los Olivos, los 
discípulos en gran número, transportados de gozo, comenzaron 
a alabar a Dios en alta voz por todos los prodigios que habían 
visto: bendito sea el Rey que viene en nombre del Señor, paz 
en el cielo y gloria en las alturas. 
 
 
Pax in coelo, paz en el cielo. Pero miremos también el mundo: 
¿por qué no hay paz en la tierra? No; no hay paz; hay sólo 
apariencia de paz, equilibrio de miedo, compromisos precarios. 
No hay paz tampoco en la Iglesia, surcada por tensiones que 
desgarran la blanca túnica de la Esposa de Cristo. No hay paz 
en muchos corazones, que intentan vanamente compensar la 
intranquilidad del alma con el ajetreo continuo, con la pequeña 
satisfacción de bienes que no sacian, porque dejan siempre el 
amargo regusto de la tristeza. 

 
Cristo es nuestra paz porque ha vencido; y ha vencido porque 
ha luchado, en el duro combate contra la acumulada maldad de 
los corazones humanos. Cristo, que es nuestra paz, es también 
el Camino. Si queremos la paz, hemos de seguir sus pasos. La 
paz es consecuencia de la guerra, de la lucha, de esa lucha 
ascética, íntima, que cada cristiano debe sostener contra todo 
lo que, en su vida, no es de Dios: contra la soberbia, la 
sensualidad, el egoísmo, la superficialidad, la estrechez de 
corazón. Es inútil clamar por el sosiego exterior si falta 
tranquilidad en las conciencias, en el fondo del alma, porque del 
corazón es de donde salen los malos pensamientos, los 
homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los 
falsos testimonios, las blasfemias. 
 
 
 Los cristianos tenemos un empeño de amor, que hemos 
aceptado libremente, ante la llamada de la gracia divina: una 
obligación que nos anima a pelear con tenacidad, porque 
sabemos que somos tan frágiles como los demás hombres. Pero 
a la vez no podemos olvidar que, si ponemos los medios, 
seremos la sal, la luz y la levadura del mundo: seremos el 
consuelo de Dios. 
 
Nuestro ánimo de perseverar con tesón en este propósito de 
Amor es, además, deber de justicia. Y la materia de esta 
exigencia, común a todos los fieles, se concreta en una batalla 
constante. Toda la tradición de la Iglesia ha hablado de los 
cristianos como de milites Christi, soldados de Cristo. Soldados 
que llevan la serenidad a los demás, mientras combaten 
continuamente contra las personales malas inclinaciones: como 
guerra de cada uno consigo mismo, como esfuerzo siempre 
renovado de amar más a Dios, de desterrar el egoísmo, de 
servir a todos los hombres.  
 
Para el cristiano, el combate espiritual delante de Dios y de 
todos los hermanos en la fe, es una necesidad, una 
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consecuencia de su condición. Por eso, si alguno no lucha, está 
haciendo traición a Jesucristo y a todo su cuerpo místico, que 
es la Iglesia. 
 
La guerra del cristiano es incesante, porque en la vida interior 
se da un perpetuo comenzar y recomenzar, que impide que, 
con soberbia, nos imaginemos ya perfectos. Es inevitable que 
haya muchas dificultades en nuestro camino; si no 
encontrásemos obstáculos, no seríamos criaturas de carne y 
hueso. Siempre tendremos pasiones que nos tiren para abajo. 
Advertir en el cuerpo y en el alma el aguijón de la soberbia, de 
la sensualidad, de la envidia, de la pereza, del deseo de 
sojuzgar a los demás, no debería significar un descubrimiento. 
El cristiano no debe esperar, para iniciar o sostener esta 
contienda, manifestaciones exteriores o sentimientos 
favorables. La vida interior no es cosa de sentimientos, sino de 
gracia divina y de voluntad, de amor. Todos los discípulos 
fueron capaces de seguir a Cristo en su día de triunfo en 
Jerusalén, pero casi todos le abandonaron a la hora del oprobio 
de la Cruz. 
 
 
Para amar de verdad es preciso ser fuerte, leal, con el corazón 
firmemente anclado en la fe, en la esperanza y en la caridad. 
Sólo la ligereza insubstancial cambia caprichosamente el objeto 
de sus amores, que no son amores sino compensaciones 
egoístas. Cuando hay amor, hay entereza: capacidad de 
entrega, de sacrificio, de renuncia. Y, en medio de la entrega, 
del sacrificio y de la renuncia, la felicidad y la alegría. Una 
alegría que nada ni nadie podrá quitarnos. 
 
En este torneo de amor no deben entristecernos las caídas, ni 
aun las caídas graves, si acudimos a Dios con dolor y buen 
propósito en el sacramento de la Penitencia. Comprende Jesús 
nuestra debilidad y nos atrae hacia sí, como a través de un 
plano inclinado, deseando que sepamos insistir en el esfuerzo 
de subir un poco, día a día. Nos busca, como buscó a los dos 

discípulos de Emaús, saliéndoles al encuentro; como buscó a 
Tomás y le enseñó, e hizo que las tocara con sus dedos, las 
llagas abiertas en las manos y en el costado. Jesucristo siempre 
está esperando que volvamos a El, precisamente porque conoce 
nuestra debilidad. 
 
 
En este Domingo de Ramos, cuando Nuestro Señor comienza la 
semana decisiva para nuestra salvación, dejémonos de 
consideraciones superficiales, vayamos a lo central, a lo que 
verdaderamente es importante. Mirad: lo que hemos de 
pretender es ir al cielo. Si no, nada vale la pena. Para ir al cielo, 
es indispensable la fidelidad a la doctrina de Cristo. Para ser 
fiel, es indispensable porfiar con constancia en nuestra 
contienda contra los obstáculos que se oponen a nuestra eterna 
felicidad. 
 
Sé que, en seguida, al hablar de combatir, se nos pone por 
delante nuestra debilidad, y prevemos las caídas, los errores. 
Dios cuenta con esto. Es inevitable que, caminando, levantemos 
polvo. Somos criaturas y estamos llenos de defectos. Yo diría 
que tiene que haberlos siempre: son la sombra que, en nuestra 
alma, logra que destaquen más, por contraste, la gracia de Dios 
y nuestro intento por corresponder al favor divino. Y ese 
claroscuro nos hará humanos, humildes, comprensivos, 
generosos. 
 
 
No nos engañemos: en la vida nuestra, si contamos con brío y 
con victorias, deberemos contar con decaimientos y con 
derrotas. Esa ha sido siempre la peregrinación terrena del 
cristiano, también la de los que veneramos en los altares. ¿Os 
acordáis de Pedro, de Agustín, de Francisco? Nunca me han 
gustado esas biografías de santos en las que, con ingenuidad, 
pero también con falta de doctrina, nos presentan las hazañas 
de esos hombres como si estuviesen confirmados en gracia 
desde el seno materno. No. Las verdaderas biografías de los 
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héroes cristianos son como nuestras vidas: luchaban y 
ganaban, luchaban y perdían. Y entonces, contritos, volvían a la 
lucha. 
 
No nos extrañe que seamos derrotados con relativa frecuencia, 
de ordinario y aun siempre en materias de poca importancia, 
que nos punzan como si tuvieran mucha. Si hay amor de Dios, 
si hay humildad, si hay perseverancia y tenacidad en nuestra 
milicia, esas derrotas no adquirirán demasiada importancia. 
Porque vendrán las victorias, que serán gloria a los ojos de 
Dios. No existen los fracasos, si se obra con rectitud de 
intención y queriendo cumplir la voluntad de Dios, contando 
siempre con su gracia y con nuestra nada. 
 
 Pero nos acecha un potente enemigo, que se opone a nuestro 
deseo de encarnar acabadamente la doctrina de Cristo: la 
soberbia, que crece cuando no intentamos descubrir, después 
de los fracasos y de las derrotas, la mano bienhechora y 
misericordiosa del Señor. Entonces el alma se llena de 
penumbras —de triste oscuridad—, se cree perdida. Y la 
imaginación inventa obstáculos que no son reales, que 
desaparecerían si mirásemos sólo con un poquito de humildad. 
Con la soberbia y la imaginación, el alma se mete a veces en 
tortuosos calvarios; pero en esos calvarios no está Cristo, 
porque donde está el Señor se goza de paz y de alegría, aunque 
el alma esté en carne viva y rodeada de tinieblas. 
 
Otro enemigo hipócrita de nuestra santificación: el pensar que 
esta batalla interior ha de dirigirse contra obstáculos 
extraordinarios, contra dragones que respiran fuego. Es otra 
manifestación del orgullo. Queremos luchar, pero 
estruendosamente, con clamores de trompetas y tremolar de 
estandartes. 
 
Hemos de convencernos de que el mayor enemigo de la roca no 
es el pico o el hacha, ni el golpe de cualquier otro instrumento, 
por contundente que sea: es ese agua menuda, que se mete, 

gota a gota, entre las grietas de la peña, hasta arruinar su 
estructura. El peligro más fuerte para el cristiano es despreciar 
la pelea en esas escaramuzas, que calan poco a poco en el 
alma, hasta volverla blanda, quebradiza e indiferente, 
insensible a las voces de Dios. 
 
Oigamos al Señor, que nos dice: quien es fiel en lo poco, 
también lo es en lo mucho, y quien es injusto en lo poco, 
también lo es en lo mucho. Que es como si nos recordara: lucha 
cada instante en esos detalles en apariencia menudos, pero 
grandes a mis ojos; vive con puntualidad el cumplimiento del 
deber; sonríe a quien lo necesite, aunque tú tengas el alma 
dolorida; dedica, sin regateo, el tiempo necesario a la oración; 
acude en ayuda de quien te busca; practica la justicia, 
ampliándola con la gracia de la caridad. 
 
 
Son éstas, y otras semejantes, las mociones que cada día 
sentiremos dentro de nosotros, como un aviso silencioso que 
nos lleva a entrenarnos en este deporte sobrenatural del propio 
vencimiento. Que la luz de Dios nos ilumine, para percibir sus 
advertencias; que nos ayude a pelear, que esté a nuestro lado 
en la victoria; que no nos abandone en la hora de la caída, 
porque así nos encontraremos siempre en condiciones de 
levantarnos y de seguir combatiendo. 
 
No podemos detenernos. El Señor nos pide un batallar cada vez 
más rápido, cada vez más profundo, cada vez más amplio. 
Estamos obligados a superarnos, porque en esta competición la 
única meta es la llegada a la gloria del cielo. Y si no llegásemos 
al cielo, nada habría valido la pena. 
 
 El que desea luchar, pone los medios. Y los medios no han 
cambiado en estos veinte siglos de cristianismo: oración, 
mortificación y frecuencia de Sacramentos. Como la 
mortificación es también oración —plegaria de los sentidos—, 
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podemos describir esos medios con dos palabras sólo: oración y 
Sacramentos. 
 
Quisiera que considerásemos ahora ese manantial de gracia 
divina de los Sacramentos, maravillosa manifestación de la 
misericordia de Dios. Si se abandonan los Sacramentos, 
desaparece la verdadera vida cristiana.  
 
Si se pierde la sensibilidad para las cosas de Dios, difícilmente 
se entenderá el Sacramento de la Penitencia. La confesión 
sacramental no es un diálogo humano, sino un coloquio divino; 
es un tribunal, de segura y divina justicia y, sobre todo, de 
misericordia, con un juez amoroso que no desea la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva. 
 
Pero sigamos contemplando la maravilla de los Sacramentos. La 
gracia de Dios viene en socorro de cada alma: porque cada 
alma es un tesoro maravilloso; cada hombre es único, 
insustituible. Cada uno vale toda la sangre de Cristo. 
 
Hablábamos antes de lucha. Pero la lucha exige entrenamiento, 
una alimentación adecuada, una medicina urgente en caso de 
enfermedad, de contusiones, de heridas. Los Sacramentos, 
medicina principal de la Iglesia, no son superfluos: cuando se 
abandonan voluntariamente, no es posible dar un paso en el 
camino del seguimiento de Jesucristo: los necesitamos como la 
respiración, como el circular de la sangre, como la luz, para 
apreciar en cualquier instante lo que el Señor quiere de 
nosotros. La ascética del cristiano exige fortaleza; y esa 
fortaleza la encuentra en el Creador. 
 
La liturgia del Domingo de Ramos pone en boca de los 
cristianos este cántico: levantad, puertas, vuestros dinteles; 
levantaos, puertas antiguas, para que entre el Rey de la gloria. 
El que se queda recluido en la ciudadela del propio egoísmo no 
descenderá al campo de batalla. Sin embargo, si levanta las 
puertas de la fortaleza y permite que entre el Rey de la paz, 

saldrá con El a combatir contra toda esa miseria que empaña 
los ojos e insensibiliza la conciencia. Sin lucha, no se logra la 
victoria; sin victoria, no se alcanza la paz. Sin paz, la alegría 
humana será sólo una alegría aparente, falsa, estéril, que no se 
traduce en ayuda a los hombres, ni en obras de caridad y de 
justicia, de perdón y de misericordia, ni en servicio de Dios. 
 
El cristiano puede vivir con la seguridad de que, si desea luchar, 
Dios le cogerá de su mano derecha, como se lee en la Misa de 
esta fiesta. Jesús, que entra en Jerusalén cabalgando un pobre 
borrico, Rey de paz, es fortaleza para combatir las propias 
debilidades y miserias, valentía para no enmascarar las 
infidelidades personales, audacia para confesar la fe también 
cuando el ambiente es contrario. 
 
Hoy, como ayer, del cristiano se espera heroísmo. Heroísmo en 
grandes contiendas, si es preciso. Heroísmo —y será lo 
normal— en las pequeñas pendencias de cada jornada.  
 
 

 
Lunes Santo 
Martes Santo 
Miércoles Santo 
  
 

Sobre la Cuaresma,  
"La conversión de los hijos de Dios" 

 
Hemos entrado en el tiempo de Cuaresma: tiempo de 
penitencia, de purificación, de conversión. No es tarea fácil. El 
cristianismo no es camino cómodo: no basta estar en la Iglesia 
y dejar que pasen los años. En la vida nuestra, en la vida de los 
cristianos, la conversión primera —ese momento único, que 
cada uno recuerda, en el que se advierte claramente todo lo 
que el Señor nos pide— es importante; pero más importantes 
aún, y más difíciles, son las sucesivas conversiones. Y para 
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facilitar la labor de la gracia divina con estas conversiones 
sucesivas, hace falta mantener el alma joven, invocar al Señor, 
saber oír, haber descubierto lo que va mal, pedir perdón. 
 
Si acudís a mí, yo os escucharé, dice el Señor. Considerad esta 
maravilla del cuidado de Dios con nosotros, dispuesto siempre a 
oírnos, pendiente en cada momento de la palabra del hombre. 
En todo tiempo —pero de un modo especial ahora, porque 
nuestro corazón está bien dispuesto, decidido a purificarse—, El 
nos oye, y no desatenderá lo que pide un corazón contrito y 
humillado. 
 
Nos oye el Señor, para intervenir, para meterse en nuestra 
vida, para librarnos del mal y llenarnos de bien: ¿Qué mejor 
manera de comenzar la Cuaresma? La Cuaresma no es sólo una 
ocasión para intensificar nuestras prácticas externas de 
mortificación: si pensásemos que es sólo eso, se nos escaparía 
su hondo sentido en la vida cristiana, porque esos actos 
externos son —repito— fruto de la fe, de la esperanza y del 
amor. 
 
Habitar bajo la protección de Dios, vivir con Dios: ésta es la 
arriesgada seguridad del cristiano. Hay que estar persuadidos 
de que Dios nos oye, de que está pendiente de nosotros: así se 
llenará de paz nuestro corazón. Pero vivir con Dios es 
indudablemente correr un riesgo, porque el Señor no se 
contenta compartiendo: lo quiere todo. Y acercarse un poco 
más a El quiere decir estar dispuesto a una nueva conversión, a 
una nueva rectificación, a escuchar más atentamente sus 
inspiraciones, los santos deseos que hace brotar en nuestra 
alma, y a ponerlos por obra. 
 
Desde nuestra primera decisión consciente de vivir con 
integridad la doctrina de Cristo, es seguro que hemos avanzado 
mucho por el camino de la fidelidad a su Palabra. Sin embargo, 
¿no es verdad que quedan aún tantas cosas por hacer?, ¿no es 
verdad que queda, sobre todo, tanta soberbia? Hace falta, sin 

duda, una nueva mudanza, una lealtad más plena, una 
humildad más profunda, de modo que, disminuyendo nuestro 
egoísmo, crezca Cristo en nosotros, ya que hace falta que El 
crezca y que yo disminuya. 
 
La ambición es alta y nobilísima: la identificación con Cristo, la 
santidad. Pero no hay otro camino, si se desea ser coherente 
con la vida divina que, por el Bautismo, Dios ha hecho nacer en 
nuestras almas. El avance es progreso en santidad; el retroceso 
es negarse al desarrollo normal de la vida cristiana. Porque el 
fuego del amor de Dios necesita ser alimentado, crecer cada 
día, arraigándose en el alma; y el fuego se mantiene vivo 
quemando cosas nuevas. Por eso, si no se hace más grande, va 
camino de extinguirse. 
 
Recordad las palabras de San Agustín: Si dijeses basta, estás 
perdido. Ve siempre a más, camina siempre, progresa siempre. 
No permanezcas en el mismo sitio, no retrocedas, no te 
desvíes. 
 
La Cuaresma ahora nos pone delante de estas preguntas 
fundamentales: ¿avanzo en mi fidelidad a Cristo?, ¿en deseos 
de santidad?, ¿en generosidad apostólica en mi vida diaria, en 
mi trabajo ordinario entre mis compañeros de profesión? 
Cada uno, sin ruido de palabras, que conteste a esas preguntas, 
y verá cómo es necesaria una nueva transformación, para que 
Cristo viva en nosotros, para que su imagen se refleje 
limpiamente en nuestra conducta. 
 
Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 
su cruz cada día y sígame. Nos lo dice Cristo otra vez a 
nosotros, como al oído, íntimamente: la Cruz cada día.  
La conversión es cosa de un instante; la santificación es tarea 
para toda la vida. La semilla divina de la caridad, que Dios ha 
puesto en nuestras almas, aspira a crecer, a manifestarse en 
obras, a dar frutos que respondan en cada momento a lo que es 
agradable al Señor. Es indispensable por eso estar dispuestos a 
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recomenzar, a reencontrar —en las nuevas situaciones de 
nuestra vida— la luz, el impulso de la primera conversión. Y 
ésta es la razón por la que hemos de prepararnos con un 
examen hondo, pidiendo ayuda al Señor, para que podamos 
conocerle mejor y nos conozcamos mejor a nosotros mismos. 
No hay otro camino, si hemos de convertirnos de nuevo. 
 
La gracia divina podrá llenar nuestras almas en esta Cuaresma, 
siempre que no cerremos las puertas del corazón. Hemos de 
tener estas buenas disposiciones, el deseo de transformarnos 
de verdad, de no jugar con la gracia del Señor. 
 
No me gusta hablar de temor, porque lo que mueve al cristiano 
es la Caridad de Dios, que se nos ha manifestado en Cristo y 
que nos enseña a amar a todos los hombres y a la creación 
entera; pero sí debemos hablar de responsabilidad, de seriedad. 
No queráis engañaros a vosotros mismos: de Dios nadie se 
burla nos advierte el mismo Apóstol. Hay que decidirse. Hemos 
de consumir nuestra vida haciendo que arda toda entera al 
servicio del Señor. Si nuestro afán de santidad es sincero, si 
tenemos la docilidad de ponernos en las manos de Dios, todo 
irá bien. Porque El está siempre dispuesto a darnos su gracia, y, 
especialmente en este tiempo, la gracia para una nueva 
conversión, para una mejora de nuestra vida de cristianos. 
 
No podemos considerar esta Cuaresma como una época más, 
repetición cíclica del tiempo litúrgico. Este momento es único; 
es una ayuda divina que hay que acoger. Jesús pasa a nuestro 
lado y espera de nosotros —hoy, ahora— una gran mudanza. 
 
Nos llama a cada uno por nuestro nombre, con el apelativo 
familiar con el que nos llaman las personas que nos quieren. La 
ternura de Jesús, por nosotros, no cabe en palabras. 
 
Considerad conmigo esta maravilla del amor de Dios: el Señor 
que sale al encuentro, que espera, que se coloca a la vera del 
camino, para que no tengamos más remedio que verle. Y nos 

llama personalmente, hablándonos de nuestras cosas, que son 
también las suyas, moviendo nuestra conciencia a la 
compunción, abriéndola a la generosidad, imprimiendo en 
nuestras almas la ilusión de ser fieles, de podernos llamar su 
discípulos. Basta percibir esas íntimas palabras de la gracia, que 
son como un reproche tantas veces afectuoso, para que nos 
demos cuenta de que no nos ha olvidado en todo el tiempo en 
el que, por nuestra culpa, no lo hemos visto. Cristo nos quiere 
con el cariño inagotable que cabe en su Corazón de Dios. 
Puesto que El te promete la gloria, el amor suyo, y te la da 
oportunamente, y te llama, tú, ¿qué le vas a dar al Señor?, 
¿cómo responderás, cómo responderé también yo, a ese amor 
de Jesús que pasa? 
 
La llamada del buen Pastor llega hasta nosotros: te he llamado 
a ti, por tu nombre. Hay que contestar —amor con amor se 
paga— diciendo: me has llamado y aquí estoy. Estoy decidido a 
que no pase este tiempo de Cuaresma como pasa el agua sobre 
las piedras, sin dejar rastro. Me dejaré empapar, transformar; 
me convertiré, me dirigiré de nuevo al Señor, queriéndole como 
El desea ser querido. 
 
Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con toda tu mente. Quien te hizo exige todo de ti. Si te 
das como El quiere, la acción de la gracia se manifestará en tu 
conducta profesional, en el trabajo, en el empeño para hacer a 
lo divino las cosas humanas, grandes o pequeñas, porque por el 
Amor todas adquieren una nueva dimensión. 
 
Pero en esta Cuaresma no podemos olvidar que querer ser 
servidores de Dios no es fácil. En los momentos más dispares 
de la vida, en todas las situaciones, hemos de comportarnos 
como servidores de Dios, sabiendo que el Señor está con 
nosotros, que somos hijos suyos.  
 
El Señor que, en esta Cuaresma, pide que nos convirtamos no 
es un Dominador tiránico, ni un Juez rígido e implacable: es 
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nuestro Padre. Nos habla de nuestros pecados, de nuestros 
errores, de nuestra falta de generosidad: pero es para librarnos 
de ellos, para prometernos su Amistad y su Amor. La conciencia 
de nuestra filiación divina da alegría a nuestra conversión: nos 
dice que estamos volviendo hacia la casa del Padre. 
 
La filiación divina es el fundamento del espíritu del Opus Dei. 
Todos los hombres son hijos de Dios. Pero un hijo puede 
reaccionar, frente a su padre, de muchas maneras. Hay que 
esforzarse por ser hijos que procuran darse cuenta de que el 
Señor, al querernos como hijos, ha hecho que vivamos en su 
casa, en medio de este mundo, que seamos de su familia, que 
lo suyo sea nuestro y lo nuestro suyo, que tengamos esa 
familiaridad y confianza con El que nos hace pedir, como el niño 
pequeño, ¡la luna! 
 
Un hijo de Dios trata al Señor como Padre. Su trato no es un 
obsequio servil, ni una reverencia formal, de mera cortesía, sino 
que está lleno de sinceridad y de confianza. Dios no se 
escandaliza de los hombres. Dios no se cansa de nuestras 
infidelidades. Nuestro Padre del Cielo perdona cualquier ofensa, 
cuando el hijo vuelve de nuevo a El, cuando se arrepiente y 
pide perdón. Nuestro Señor es tan Padre, que previene nuestros 
deseos de ser perdonados, y se adelanta, abriéndonos los 
brazos con su gracia. 
 
Mirad que no estoy inventando nada. Recordad aquella parábola 
que el Hijo de Dios nos contó para que entendiéramos el amor 
del Padre que está en los cielos: la parábola del hijo pródigo. 
 
Cuando aún estaba lejos, dice la Escritura, lo vio su padre, y 
enterneciéronsele las entrañas y corriendo a su encuentro, le 
echó los brazos al cuello y le dio mil besos. Estas son las 
palabras del libro sagrado: le dio mil besos, se lo comía a 
besos. ¿Se puede hablar más humanamente? ¿Se puede 
describir de manera más gráfica el amor paternal de Dios por 
los hombres? 

 
Ante un Dios que corre hacia nosotros, no podemos callarnos, y 
le diremos con San Pablo, Abba, Pater!, Padre, ¡Padre mío!, 
porque, siendo el Creador del universo, no le importa que no 
utilicemos títulos altisonantes, ni echa de menos la debida 
confesión de su señorío. Quiere que le llamemos Padre, que 
saboreemos esa palabra, llenándonos el alma de gozo. 
 
La vida humana es, en cierto modo, un constante volver hacia 
la casa de nuestro Padre. Volver mediante la contrición, esa 
conversión del corazón que supone el deseo de cambiar, la 
decisión firme de mejorar nuestra vida, y que —por tanto— se 
manifiesta en obras de sacrificio y de entrega. Volver hacia la 
casa del Padre, por medio de ese sacramento del perdón en el 
que, al confesar nuestros pecados, nos revestimos de Cristo y 
nos hacemos así hermanos suyos, miembros de la familia de 
Dios. 
 
Dios nos espera, como el padre de la parábola, extendidos los 
brazos, aunque no lo merezcamos. No importa nuestra deuda. 
Como en el caso del hijo pródigo, hace falta sólo que abramos 
el corazón, que tengamos añoranza del hogar de nuestro Padre, 
que nos maravillemos y nos alegremos ante el don que Dios nos 
hace de podernos llamar y de ser, a pesar de tanta falta de 
correspondencia por nuestra parte, verdaderamente hijos 
suyos. 
 
Consideremos de nuevo, en esta Cuaresma, que el cristiano no 
puede ser superficial. Estando plenamente metido en su trabajo 
ordinario, entre los demás hombres, sus iguales, atareado, 
ocupado, en tensión, el cristiano ha de estar al mismo tiempo 
metido totalmente en Dios, porque es hijo de Dios. 
 
La filiación divina es una verdad gozosa, un misterio 
consolador. La filiación divina llena toda nuestra vida espiritual, 
porque nos enseña a tratar, a conocer, a amar a nuestro Padre 
del Cielo, y así colma de esperanza nuestra lucha interior, y nos 
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da la sencillez confiada de los hijos pequeños. Más aún: 
precisamente porque somos hijos de Dios, esa realidad nos 
lleva también a contemplar con amor y con admiración todas 
las cosas que han salido de las manos de Dios Padre Creador. Y 
de este modo somos contemplativos en medio del mundo, 
amando al mundo. 
 
La Cuaresma ha de vivirse con el espíritu de filiación, que Cristo 
nos ha comunicado y que late en nuestra alma. El Señor nos 
llama para que nos acerquemos a El deseando ser como El.  
 
Al callarme yo ahora y seguir la Santa Misa, cada uno de 
nosotros debe considerar qué le pide el Señor, qué propósitos, 
qué decisiones quiere promover en él la acción de la gracia. Y, 
al notar esas exigencias sobrenaturales y humanas de entrega y 
de lucha, recordad que Jesucristo es nuestro modelo. Que 
vivamos contentos. Sé que vosotros y yo, decididamente, con el 
resplandor y la ayuda de la gracia, veremos qué cosas hay que 
quemar, y las quemaremos; qué cosas hay que arrancar, y las 
arrancaremos; qué cosas hay que entregar, y las entregaremos. 
 
La tarea no es fácil. Pero contamos con una guía clara, con una 
realidad de la que no debemos ni podemos prescindir: somos 
amados por Dios, y dejaremos que el Espíritu Santo actúe en 
nosotros y nos purifique, para poder así abrazarnos al Hijo de 
Dios en la Cruz, resucitando luego con El, porque la alegría de 
la Resurrección está enraizada en la Cruz. 
 
María, Madre nuestra, intercede ante tu Hijo, para que nos 
envíe al Espíritu Santo, que despierte en nuestros corazones la 
decisión de caminar con paso firme y seguro, haciendo sonar en 
lo más hondo de nuestra alma la llamada que llenó de paz el 
martirio de uno de los primeros cristianos: veni ad Patrem, ven, 
vuelve a tu Padre que te espera. 
 
   
 

Miércoles Santo 
Jueves Santo 
 
"La Eucaristía, misterio de fe y de 

amor" 
  
La víspera de la fiesta solemne de la 

Pascua, sabiendo Jesús que era llegada la hora de su tránsito 
de este mundo al Padre, como hubiera amado a los suyos que 
vivían en el mundo, los amó hasta el fin. Este versículo de San 
Juan anuncia, al lector de su Evangelio, que algo grande 
ocurrirá en ese día.  
Todos los modos de decir resultan pobres, si pretenden 
explicar, aunque sea de lejos, el misterio del Jueves Santo. Pero 
no es difícil imaginar en parte los sentimientos del Corazón de 
Jesucristo en aquella tarde, la última que pasaba con los suyos, 
antes del sacrificio del Calvario. 
Considerad la experiencia, tan humana, de la despedida de dos 
personas que se quieren. Desearían estar siempre juntas, pero 
el deber —el que sea— les obliga a alejarse. Su afán sería 
continuar sin separarse, y no pueden. El amor del hombre, que 
por grande que sea es limitado, recurre a un símbolo: los que 
se despiden se cambian un recuerdo, quizá una fotografía, con 
una dedicatoria tan encendida, que sorprende que no arda la 
cartulina. No logran hacer más porque el poder de las criaturas 
no llega tan lejos como su querer. 
Lo que nosotros no podemos, lo puede el Señor. Jesucristo, 
perfecto Dios y perfecto Hombre, no deja un símbolo, sino la 
realidad: se queda El mismo. Irá al Padre, pero permanecerá 
con los hombres. No nos legará un simple regalo que nos haga 
evocar su memoria, una imagen que tienda a desdibujarse con 
el tiempo, como la fotografía que pronto aparece desvaída, 
amarillenta y sin sentido para los que no fueron protagonistas 
de aquel amoroso momento. Bajo las especies del pan y del 
vino está El, realmente presente: con su Cuerpo, su Sangre, su 
Alma y su Divinidad. 
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El Dios de nuestra fe no es un ser lejano, que contempla 
indiferente la suerte de los hombres: sus afanes, sus luchas, 
sus angustias. Es un Padre que ama a sus hijos hasta el 
extremo de enviar al Verbo, Segunda Persona de la Trinidad 
Santísima, para que, encarnándose, muera por nosotros y nos 
redima. El mismo Padre amoroso que ahora nos atrae 
suavemente hacia El, mediante la acción del Espíritu Santo que 
habita en nuestros corazones. 
 
La alegría del Jueves Santo arranca de ahí: de comprender que 
el Creador se ha desbordado en cariño por sus criaturas. 
Nuestro Señor Jesucristo, como si aún no fueran suficientes 
todas las otras pruebas de su misericordia, instituye la 
Eucaristía para que podamos tenerle siempre cerca y —en lo 
que nos es posible entender— porque, movido por su Amor, 
quien no necesita nada, no quiere prescindir de nosotros.  
Toda la Trinidad está presente en el sacrificio del Altar. Por 
voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo, el Hijo se 
ofrece en oblación redentora. Aprendamos a tratar a la Trinidad 
Beatísima, Dios Uno y Trino: tres Personas divinas en la unidad 
de su substancia, de su amor, de su acción eficazmente 
santificadora. 
 
La Misa —insisto— es acción divina, trinitaria, no humana. El 
sacerdote que celebra sirve al designio del Señor, prestando su 
cuerpo y su voz; pero no obra en nombre propio, sino in 
persona et in nomine Christi, en la Persona de Cristo, y en 
nombre de Cristo. 
 
El amor de la Trinidad a los hombres hace que, de la presencia 
de Cristo en la Eucaristía, nazcan para la Iglesia y para la 
humanidad todas las gracias. Así se entiende que la Misa sea el 
centro y la raíz de la vida espiritual del cristiano. Es el fin de 
todos los sacramentos. En la Misa se encamina hacia su 
plenitud la vida de la gracia, que fue depositada en nosotros por 
el Bautismo, y que crece, fortalecida por la Confirmación. 
Cuando participamos de la Eucaristía, escribe San Cirilo de 

Jerusalén, experimentamos la espiritualización deificante del 
Espíritu Santo, que no sólo nos configura con Cristo, como 
sucede en el Bautismo, sino que nos cristifica por entero, 
asociándonos a la plenitud de Cristo Jesús. 
 
No descubro nada nuevo si digo que algunos cristianos tienen 
una visión muy pobre de la Santa Misa, que para otros es un 
mero rito exterior, cuando no un convencionalismo social. Y es 
que nuestros corazones, mezquinos, son capaces de vivir 
rutinariamente la mayor donación de Dios a los hombres. En la 
Misa, en esta Misa que ahora celebramos, interviene de modo 
especial, repito, la Trinidad Santísima. Corresponder a tanto 
amor exige de nosotros una total entrega, del cuerpo y del 
alma: oímos a Dios, le hablamos, lo vemos, lo gustamos. 
 
Vivir la Santa Misa es permanecer en oración continua; 
convencernos de que, para cada uno de nosotros, es éste un 
encuentro personal con Dios: adoramos, alabamos, pedimos, 
damos gracias, reparamos por nuestros pecados, nos 
purificamos, nos sentimos una sola cosa en Cristo con todos los 
cristianos. 
 
Quizá, a veces, nos hemos preguntado cómo podemos 
corresponder a tanto amor de Dios; quizá hemos deseado 
ver expuesto claramente un programa de vida cristiana. La 
solución es fácil, y está al alcance de todos los fieles: 
participar amorosamente en la Santa Misa, aprender en 
la Misa a tratar a Dios, porque en este Sacrificio se encierra 
todo lo que el Señor quiere de nosotros. 
Permitid que os recuerde lo que en tantas ocasiones habéis 
observado: el desarrollo de las ceremonias litúrgicas. 
Siguiéndolas paso a paso, es muy posible que el Señor haga 
descubrir a cada uno de nosotros en qué debe mejorar, qué 
vicios ha de extirpar, cómo ha de ser nuestro trato fraterno con 
todos los hombres. 
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La Santa Misa se inicia con un canto de alegría, porque Dios 
está aquí. Es la alegría que, junto con el reconocimiento y el 
amor, se manifiesta en el beso a la mesa del altar, símbolo de 
Cristo y recuerdo de los santos: un espacio pequeño, 
santificado porque en esta ara se confecciona el Sacramento de 
la infinita eficacia. 
 
El “Yo confieso” nos pone por delante nuestra indignidad; no el 
recuerdo abstracto de la culpa, sino la presencia, tan concreta, 
de nuestros pecados y de nuestras faltas. Por eso repetimos:, 
Señor, ten piedad de nosotros; Cristo, ten piedad de nosotros. 
Si el perdón que necesitamos estuviera en relación con nuestros 
méritos, en este momento brotaría en el alma una tristeza 
amarga. Pero, por bondad divina, el perdón nos viene de la 
misericordia de Dios, al que ya ensalzamos —Gloria!—, porque 
Tú solo eres santo, Tú solo Señor, Tú solo altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre. 
 
Oímos ahora la Palabra de la Escritura, la Epístola y el 
Evangelio, luces del Paráclito, que habla con voces humanas 
para que nuestra inteligencia sepa y contemple, para que la 
voluntad se robustezca y la acción se cumpla.  
Todos los cristianos, por la Comunión de los Santos, reciben las 
gracias de cada Misa, tanto si se celebra ante miles de personas 
o si ayuda al sacerdote como único asistente un niño, quizá 
distraído. En cualquier caso, la tierra y el cielo se unen para 
entonar con los ángeles del Señor: Sanctus, Sanctus, Sanctus... 
Le pedimos por la Iglesia y por todos en la Iglesia: por el Papa, 
por nuestra familia, por nuestros amigos y compañeros. Y el 
católico, con corazón universal, ruega por todo el mundo, 
porque nada puede quedar excluido de su celo entusiasta. Para 
que la petición sea acogida, hacemos presente nuestro recuerdo 
y nuestra comunicación con la gloriosa siempre Virgen María y 
con un puñado de hombres, que siguieron los primeros a Cristo 
y murieron por El. 
 

Se acerca el instante de la consagración. Ahora, en la Misa, es 
otra vez Cristo quien actúa, a través del sacerdote: Este es mi 
Cuerpo. Este es el cáliz de mi Sangre. ¡Jesús está con nosotros! 
Con la Transustanciación, se reitera la infinita locura divina, 
dictada por el Amor. Cuando hoy se repita ese momento, que 
sepamos cada uno decir al Señor, sin ruido de palabras, que 
nada podrá separarnos de El, que su disponibilidad —inerme— 
de quedarse en las apariencias ¡tan frágiles! del pan y del vino, 
nos ha convertido en esclavos voluntarios: haz que yo viva 
siempre de ti y que siempre saboree la dulzura de tu amor. 
 
Más peticiones: porque los hombres estamos casi siempre 
inclinados a pedir: por nuestros hermanos difuntos, por 
nosotros mismos. Aquí caben también todas nuestras 
infidelidades, nuestras miserias. La carga es mucha, pero El 
quiere llevarla por nosotros y con nosotros.  
Jesús es el Camino, el Mediador; en El, todo; fuera de El, nada. 
En Cristo, enseñados por El, nos atrevemos a llamar Padre 
Nuestro al Todopoderoso: el que hizo el cielo y la tierra es ese 
Padre entrañable que espera que volvamos a él continuamente, 
cada uno como un nuevo y constante hijo pródigo. 
Vamos a recibir al Señor: Para acoger en la tierra a personas 
constituidas en dignidad hay luces, música, trajes de gala. Para 
albergar a Cristo en nuestra alma, ¿cómo debemos 
prepararnos? ¿Hemos pensado alguna vez en cómo nos 
conduciríamos, si sólo se pudiera comulgar una vez en la vida? 
 
Cuando yo era niño, no estaba aún extendida la práctica de la 
comunión frecuente. Recuerdo cómo se disponían para 
comulgar: había esmero en arreglar bien el alma y el cuerpo. El 
mejor traje, la cabeza bien peinada, limpio también físicamente 
el cuerpo, y quizá hasta con un poco de perfume... eran 
delicadezas propias de enamorados, de almas finas y recias, 
que saben pagar con amor el Amor. 
 
Con Cristo en el alma, termina la Santa Misa: la bendición del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo nos acompaña durante toda 
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la jornada, en nuestra tarea sencilla y normal de santificar 
todas las nobles actividades humanas. 
Asistiendo a la Santa Misa, aprenderéis a tratar a cada una de 
las Personas divinas. Amad la Misa, hijos míos, amad la Misa. Y 
comulgad con hambre, aunque estéis helados, aunque la 
emotividad no responda: comulgad con fe, con esperanza, con 
encendida caridad. 
 
No ama a Cristo quien no ama la Santa Misa, quien no se 
esfuerza en vivirla con serenidad y sosiego, con devoción, con 
cariño. El amor hace a los enamorados finos, delicados; les 
descubre, para que los cuiden, detalles a veces mínimos, pero 
que son siempre expresión de un corazón apasionado. De este 
modo hemos de asistir a la Santa Misa. Por eso he sospechado 
siempre que, los que quieren oír una Misa corta y atropellada, 
demuestran con esa actitud poco elegante también, que no han 
alcanzado a darse cuenta de lo que significa el Sacrificio del 
altar. 
El amor a Cristo, que se ofrece por nosotros, nos impulsa a 
saber encontrar, acabada la Misa, unos minutos para una 
acción de gracias personal, íntima, que prolongue en el 
silencio del corazón esa otra acción de gracias que es la 
Eucaristía. ¿Cómo dirigirnos a El, cómo hablarle, cómo 
comportarse? 
 
No se compone de normas rígidas la vida cristiana, porque el 
Espíritu Santo no guía a las almas en masa, sino que, en cada 
una, infunde aquellos propósitos, inspiraciones y afectos que le 
ayudarán a percibir y a cumplir la voluntad del Padre. Pienso, 
sin embargo, que en muchas ocasiones el nervio de nuestro 
diálogo con Cristo, de la acción de gracias después de la Santa 
Misa, puede ser la consideración de que el Señor es, para 
nosotros, Rey, Médico, Maestro, Amigo. 
Es Rey y ansía reinar en nuestros corazones de hijos de Dios.; 
Cristo no domina ni busca imponerse, porque no ha venido a 
ser servido sino a servir. Cristo, rey nuestro, no espera de 
nosotros vanos razonamientos, sino hechos, porque no todo 

aquel que dice ¡Señor!, ¡Señor! entrará en el reino de los cielos, 
sino el que hace la voluntad de mi Padre celestial, ése entrará. 
 
Es Médico y cura nuestro egoísmo, si dejamos que su gracia 
penetre hasta el fondo del alma. Jesús nos ha advertido que la 
peor enfermedad es la hipocresía, el orgullo que lleva a 
disimular los propios pecados. Con el Médico es imprescindible 
una sinceridad absoluta, explicar enteramente la verdad y 
decir: Señor, si quieres —y Tú quieres siempre—, puedes 
curarme. Tú conoces mi flaqueza; siento estos síntomas, 
padezco estas otras debilidades. Y le mostramos sencillamente 
las llagas; y el pus, si hay pus. Señor, Tú, que has curado a 
tantas almas, haz que, al tenerte en mi pecho o al contemplarte 
en el Sagrario, te reconozca como Médico divino. 
 
Es Maestro de una ciencia que sólo El posee: la del amor sin 
límites a Dios y, en Dios, a todos los hombres. En la escuela de 
Cristo se aprende que nuestra existencia no nos pertenece: El 
entregó su vida por todos los hombres y, si le seguimos, hemos 
de comprender que tampoco nosotros podemos apropiarnos de 
la nuestra de manera egoísta, sin compartir los dolores de los 
demás. Nuestra vida es de Dios y hemos de gastarla en su 
servicio, preocupándonos generosamente de las almas, 
demostrando, con la palabra y con el ejemplo, la hondura de las 
exigencias cristianas. 
 
Jesús espera que alimentemos el deseo de adquirir esa ciencia, 
para repetirnos: el que tenga sed, venga a mí y beba. Y 
contestamos: enséñanos a olvidarnos de nosotros mismos, para 
pensar en Ti y en todas las almas. De este modo el Señor nos 
llevará adelante con su gracia, como cuando comenzábamos a 
escribir —¿recordáis aquellos palotes de la infancia, guiados por 
la mano del maestro?—, y así empezaremos a saborear la dicha 
de manifestar nuestra fe, que es ya otra dádiva de Dios, 
también con trazos inequívocos de conducta cristiana, donde 
todos puedan leer las maravillas divinas. 
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Es Amigo, el Amigo: Nos llama amigos y Él fue quien dio el 
primer paso; nos amó primero. Sin embargo, no impone su 
cariño: lo ofrece. Lo muestra con el signo más claro de la 
amistad: nadie tiene amor más grande que el que entrega su 
vida por sus amigos. Era amigo de Lázaro y lloró por él, cuando 
lo vio muerto: y lo resucitó. Si nos ve fríos, desganados, quizá 
con la rigidez de una vida interior que se extingue, su llanto 
será para nosotros vida: Yo te lo mando, amigo mío, levántate 
y anda, sal fuera de esa vida estrecha, que no es vida. 
 
Termina nuestra meditación del Jueves Santo. Si el Señor nos 
ha ayudado —y El está siempre dispuesto, basta con que le 
franqueemos el corazón—, nos veremos urgidos a corresponder 
en lo que es más importante: amar. Y sabremos difundir esa 
caridad entre los demás hombres, con una vida de servicio. Os 
he dado ejemplo, insiste Jesús, hablando a sus discípulos 
después de lavarles los pies, en la noche de la Cena. Alejemos 
del corazón el orgullo, la ambición, los deseos de predominio; y, 
junto a nosotros y en nosotros, reinarán la paz y la alegría, 
enraizadas en el sacrificio personal. 
Finalmente un filial pensamiento amoroso para María, Madre de 
Dios y Madre nuestra. Nuestra Señora nos enseña a tratar a 
Jesús, a reconocerle y a encontrarle en las diversas 
circunstancias del día y, de modo especial, en ese instante 
supremo —el tiempo se une con la eternidad— del Santo 
Sacrificio de la Misa. 
  
   
  

 Viernes Santo 
 Sábado Santo 
 
"La muerte de Cristo, vida del cristiano"  
  
  
Esta semana, que tradicionalmente el pueblo 
cristiano llama santa, nos ofrece, una vez 

más, la ocasión de considerar —de revivir— los momentos en 
los que se consuma la vida de Jesús. Todo lo que a lo largo de 
estos días nos traen a la memoria las diversas manifestaciones 
de la piedad, se encamina ciertamente hacia la Resurrección, 
que es el fundamento de nuestra fe, como escribe San Pablo. 
No recorramos, sin embargo, demasiado de prisa ese camino; 
no dejemos caer en el olvido algo muy sencillo, que quizá, a 
veces, se nos escapa: no podremos participar de la 
Resurrección del Señor, si no nos unimos a su Pasión y a su 
Muerte. Para acompañar a Cristo en su gloria, al final de la 
Semana Santa, es necesario que penetremos antes en su 
holocausto, y que nos sintamos una sola cosa con El, muerto 
sobre el Calvario. 
 
Debemos hacernos cargo, aun en lo humano, de que la 
magnitud de la ofensa se mide por la condición del ofendido, 
por su valor personal, por su dignidad social, por sus 
cualidades. Y el hombre ofende a Dios: la criatura reniega de su 
Creador. 
 
Pero Dios es Amor. Dios no abandona a los hombres. El Hijo 
Unigénito de Dios Padre asume nuestra condición humana, 
carga sobre sí nuestras miserias y nuestros dolores, para 
acabar cosido con clavos a un madero. Jesús, bajo el peso de la 
Cruz con todas las culpas de los hombres, muere por la fuerza y 
por la vileza de nuestros pecados. 
 
Meditemos en el Señor herido de pies a cabeza por amor 
nuestro. Con frase que se acerca a la realidad, aunque no acaba 
de decirlo todo, podemos repetir con un autor de hace siglos: El 
cuerpo de Jesús es un retablo de dolores. A la vista de Cristo 
hecho un guiñapo, convertido en un cuerpo inerte bajado de la 
Cruz y confiado a su Madre; a la vista de ese Jesús destrozado, 
se podría concluir que esa escena es la muestra más clara de 
una derrota. ¿Dónde están las masas que lo seguían, y el Reino 
cuyo advenimiento anunciaba? Sin embargo, no es derrota, es 
victoria: ahora se encuentra más cerca que nunca del momento 
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de la Resurrección, de la manifestación de la gloria que ha 
conquistado con su obediencia. 
 
96 Acabamos de revivir el drama del Calvario, lo que me 
atrevería a llamar la Misa primera y primordial, celebrada por 
Jesucristo. Dios Padre entrega a su Hijo a la muerte. Jesús, el 
Hijo Unigénito, se abraza al madero, en el que le habían de 
ajusticiar, y su sacrificio es aceptado por el Padre: como fruto 
de la Cruz, se derrama sobre la Humanidad el Espíritu Santo. 
 
En la tragedia de la Pasión se consuma nuestra propia vida y la 
entera historia humana. La Semana Santa no puede reducirse a 
un mero recuerdo, ya que es la consideración del misterio de 
Jesucristo, que se prolonga en nuestras almas; el cristiano está 
obligado a ser alter Christus, ipse Christus, otro Cristo, el 
mismo Cristo. Todos, por el Bautismo, hemos sido constituidos 
sacerdotes de nuestra propia existencia, para ofrecer víctimas 
espirituales, que sean agradables a Dios por Jesucristo, para 
realizar cada una de nuestras acciones en espíritu de obediencia 
a la voluntad de Dios, perpetuando así la misión del Dios-
Hombre. 
 
El Señor nos reclama tal como somos, para que participemos de 
su vida, para que luchemos por ser santos. La santidad: 
¡cuántas veces pronunciamos esa palabra como si fuera un 
sonido vacío! Para muchos es incluso un ideal inasequible, un 
tópico de la ascética, pero no un fin concreto, una realidad viva. 
No pensaban de este modo los primeros cristianos, que usaban 
el nombre de santos para llamarse entre sí, con toda 
naturalidad y con gran frecuencia: os saludan todos los santos, 
salud a todo santo en Cristo Jesús. 
 
Ahora, situados ante ese momento del Calvario, cuando Jesús 
ya ha muerto y no se ha manifestado todavía la gloria de su 
triunfo, es una buena ocasión para examinar nuestros deseos 
de vida cristiana, de santidad; para reaccionar con un acto de fe 
ante nuestras debilidades, y confiando en el poder de Dios, 

hacer el propósito de poner amor en las cosas de nuestra 
jornada. La experiencia del pecado debe conducirnos al dolor, a 
una decisión más madura y más honda de ser fieles, de 
identificarnos de veras con Cristo, de perseverar, cueste lo que 
cueste, en esa misión que El ha encomendado a todos sus 
discípulos sin excepción, que nos empuja a ser sal y luz del 
mundo. 
 
97 Pensar en la muerte de Cristo se traduce en una invitación a 
situarnos con absoluta sinceridad ante nuestro quehacer 
ordinario, a tomar en serio la fe que profesamos. La Semana 
Santa, por tanto, no puede ser un paréntesis sagrado en el 
contexto de un vivir movido sólo por intereses humanos: ha de 
ser una ocasión de ahondar en la hondura del Amor de Dios, 
para poder así, con la palabra y con las obras, mostrarlo a los 
hombres. 
 
Pero el Señor determina condiciones:, si nos preocupamos sólo 
de nuestra personal comodidad, si centramos la existencia de 
los demás y aun la del mundo en nosotros mismos, no tenemos 
derecho a llamarnos cristianos, a considerarnos discípulos de 
Cristo. Hace falta la entrega con obras y con verdad, no sólo 
con la boca. El amor a Dios nos invita a llevar a pulso la cruz, a 
sentir también sobre nosotros el peso de la humanidad entera, 
y a cumplir, en las circunstancias propias del estado y del 
trabajo de cada uno, los designios, claros y amorosos a la vez, 
de la voluntad del Padre. En el pasaje que comentamos, Jesús 
continúa: Y el que no carga con su cruz y me sigue, tampoco 
puede ser mi discípulo. 
 
Aceptemos sin miedo la voluntad de Dios, formulemos sin 
vacilaciones el propósito de edificar toda nuestra vida de 
acuerdo con lo que nos enseña y exige nuestra fe: también con 
penas e incluso con calumnias, seremos felices con una felicidad 
que nos impulsará a amar a los demás, para hacerles participar 
de nuestra alegría sobrenatural. 
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98 Ser cristiano no es título de mera satisfacción personal: 
tiene nombre —sustancia— de misión. San Pedro escribe unas 
palabras que marcan muy claramente ese cometido: Vosotros 
sois linaje escogido, sacerdocio real, gente santa, pueblo de 
conquista, para publicar las grandezas de Aquel que os sacó de 
las tinieblas a su luz admirable. 
 
Ser cristiano no es algo accidental, es una divina realidad que 
se inserta en las entrañas de nuestra vida, dándonos una visión 
limpia y una voluntad decidida para actuar como quiere Dios. 
Se aprende así que el peregrinaje del cristiano en el mundo ha 
de convertirse en un continuo servicio prestado de modos muy 
diversos, según las circunstancias personales, pero siempre por 
amor a Dios y al prójimo. Ser cristiano es actuar sin pensar en 
las pequeñas metas del prestigio o de la ambición, ni en 
finalidades que pueden parecer más nobles, como la filantropía 
o la compasión ante las desgracias ajenas: es discurrir hacia el 
término último y radical del amor que Jesucristo ha manifestado 
al morir por nosotros. 
 
Se dan, a veces, algunas actitudes, que son producto de no 
saber penetrar en ese misterio de Jesús. Por ejemplo, la 
mentalidad de quienes ven el cristianismo como un conjunto de 
prácticas o actos de piedad, sin percibir su relación con las 
situaciones de la vida corriente, con la urgencia de atender a las 
necesidades de los demás y de esforzarse por remediar las 
injusticias. Olvidan que, precisamente Jesús, nos ha dado a 
conocer hasta qué extremo deben llevarse el amor y el servicio. 
Sólo si procuramos comprender el arcano del amor de Dios, de 
ese amor que llega hasta la muerte, seremos capaces de 
entregamos totalmente a los demás, sin dejarnos vencer por la 
dificultad o por la indiferencia. 
 
99 Si interesa mi testimonio personal, puedo decir que he 
concebido siempre mi labor de sacerdote y de pastor de almas 
como una tarea encaminada a situar a cada uno frente a las 
exigencias completas de su vida, ayudándole a descubrir lo que 

Dios, en concreto, le pide, sin poner limitación alguna a esa 
independencia santa y a esa bendita responsabilidad individual, 
que son características de una conciencia cristiana. Ese modo 
de obrar y ese espíritu se basan en el respeto a la 
trascendencia de la verdad revelada, y en el amor a la libertad 
de la humana criatura. Podría añadir que se basa también en la 
certeza de la indeterminación de la historia, abierta a múltiples 
posibilidades, que Dios no ha querido cerrar. 
 
Seguir a Cristo no significa refugiarse en el templo, 
encogiéndose de hombros ante el desarrollo de la sociedad, 
ante los aciertos o las aberraciones de los hombres y de los 
pueblos. La fe cristiana, al contrario, nos lleva a ver el mundo 
como creación del Señor, a apreciar, por tanto, todo lo noble y 
todo lo bello, a reconocer la dignidad de cada persona, hecha a 
imagen de Dios, y a admirar ese don especialísimo de la 
libertad, por la que somos dueños de nuestros propios actos y 
podemos —con la gracia del Cielo— construir nuestro destino 
eterno. 
 
100 No destruye el Señor la libertad del hombre: precisamente 
El nos ha hecho libres. Por eso no quiere respuestas forzadas, 
quiere decisiones que salgan de la intimidad del corazón. Y 
espera de nosotros, los cristianos, que vivamos de tal manera 
que quienes nos traten, por encima de nuestras propias 
miserias, errores y deficiencias, adviertan el eco del drama de 
amor del Calvario. Todo lo que tenemos lo hemos recibido de 
Dios, para ser sal que sazone, luz que lleve a los hombres la 
nueva alegre de que El es un Padre que ama sin medida 
 
101 Es necesario que nos metamos de verdad en las escenas 
que revivimos durante estos días: el dolor de Jesús, las 
lágrimas de su Madre, la huida de los discípulos, la valentía de 
las santas mujeres, la audacia de José y de Nicodemo, que 
piden a Pilato el cuerpo del Señor. Acerquémonos, en suma, a 
Jesús muerto, a esa Cruz que se recorta sobre la cumbre del 
Gólgota. Pero acerquémonos con sinceridad, sabiendo encontrar 
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ese recogimiento interior que es señal de madurez cristiana. 
Los sucesos divinos y humanos de la Pasión penetrarán de esta 
forma en el alma, como palabra que Dios nos dirige, para 
desvelar los secretos de nuestro corazón y revelarnos lo que 
espera de nuestras vidas. 
 
 
  

Domingo de Resurrección 
Lunes de Pascua 
 
"Cristo presente en los cristianos"  
  
  
Cristo vive. Esta es la gran verdad que llena de 
contenido nuestra fe. Jesús, que murió en la 
Cruz, ha resucitado, ha triunfado de la muerte, 

del poder de las tinieblas, del dolor y de la angustia. No temáis, 
con esta invocación saludó un ángel a las mujeres que iban al 
sepulcro; no temáis. Vosotras venís a buscar a Jesús Nazareno, 
que fue crucificado: ya resucitó, no está aquí.  
 
El tiempo pascual es tiempo de alegría, de una alegría que no 
se limita a esa época del año litúrgico, sino que se asienta en 
todo momento en el corazón del cristiano. Porque Cristo vive: 
Cristo no es una figura que pasó, que existió en un tiempo y 
que se fue, dejándonos un recuerdo y un ejemplo maravillosos. 
No: Cristo vive. Jesús es el Emmanuel: Dios con nosotros. Su 
Resurrección nos revela que Dios no abandona a los suyos. 
Cristo vive en su Iglesia. Cristo permanece en su Iglesia: en sus 
sacramentos, en su liturgia, en su predicación, en toda su 
actividad. De modo especial Cristo sigue presente entre 
nosotros, en esa entrega diaria de la Sagrada Eucaristía. Por 
eso la Misa es centro y raíz de la vida cristiana. En toda misa 
está siempre el Cristo Total, Cabeza y Cuerpo. En El, lo 
encontramos todo; fuera de El, nuestra vida queda vacía. La 

presencia de Jesús vivo en la Hostia Santa es la garantía, la raíz 
y la consumación de su presencia en el mundo. 
 
103 Cristo vive en el cristiano. La fe nos dice que el hombre, en 
estado de gracia, está endiosado. Somos hombres y mujeres, 
no ángeles. Seres de carne y hueso, con corazón y con 
pasiones, con tristezas y con alegrías. El cristiano debe —por 
tanto— vivir según la vida de Cristo, haciendo suyos los 
sentimientos de Cristo, de manera que pueda exclamar con San 
Pablo, non vivo ego, vivit vero in me Christus, no soy yo el que 
vive, sino que Cristo vive en mí. 
 
104 Cristo con su Encarnación, con su vida de trabajo en 
Nazareth, con su predicación y milagros por las tierras de Judea 
y de Galilea, con su muerte en la Cruz, con su Resurrección, es 
el centro de la creación, Primogénito y Señor de toda criatura. 
Nuestra misión de cristianos es proclamar esa Realeza de 
Cristo, anunciarla con nuestra palabra y con nuestras obras. 
Quiere el Señor a los suyos en todas las encrucijadas de la 
tierra. Por eso, como Cristo, ha de vivir de cara a los demás 
hombres, mirando con amor a todos y a cada uno de los que le 
rodean, y a la humanidad entera. 
 
La fe nos lleva a reconocer a Cristo como Dios, a verle como 
nuestro Salvador, a identificarnos con El, obrando como El obró. 
No cree verdaderamente sino quien, en su obrar, pone en 
práctica lo que cree. Por eso, a propósito de aquellos que de la 
fe no poseen más que palabras, dice San Pablo: profesan 
conocer a Dios, pero le niegan con las obras. 
 
107 Es ese amor de Cristo el que cada uno de nosotros debe 
esforzarse por realizar, en la propia vida. Pero para ser ipse 
Christus hay que mirarse en El. No basta con tener una idea 
general del espíritu de Jesús, sino que hay que aprender de El 
detalles y actitudes. Y, sobre todo, hay que contemplar su paso 
por la tierra, sus huellas, para sacar de ahí fuerza, luz, 
serenidad, paz. 
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Cuando se ama a una persona se desean saber hasta los más 
mínimos detalles de su existencia, de su carácter, para así 
identificarse con ella. Por eso hemos de meditar la historia de 
Cristo, desde su nacimiento en un pesebre, hasta su muerte y 
su resurrección. En los primeros años de mi labor sacerdotal, 
solía regalar ejemplares del Evangelio o libros donde se narraba 
la vida de Jesús. Porque hace falta que la conozcamos bien, que 
la tengamos toda entera en la cabeza y en el corazón, de modo 
que, en cualquier momento, sin necesidad de ningún libro, 
cerrando los ojos, podamos contemplarla como en una película; 
de forma que, en las diversas situaciones de nuestra conducta, 
acudan a la memoria las palabras y los hechos del Señor. 
 
Así nos sentiremos metidos en su vida. Porque no se trata sólo 
de pensar en Jesús, de representarnos aquellas escenas. Hemos 
de meternos de lleno en ellas, ser actores. Seguir a Cristo tan 
de cerca como Santa María, su Madre, como los primeros doce, 
como las santas mujeres, como aquellas muchedumbres que se 
agolpaban a su alrededor. Si obramos así, si no ponemos 
obstáculos, las palabras de Cristo entrarán hasta el fondo del 
alma y nos transformarán. 
 
Nos narran los Evangelios que Jesús no tenía dónde reclinar su 
cabeza, pero nos cuentan también que tenía amigos queridos y 
de confianza, deseosos de acogerlo en su casa. Y nos hablan de 
su compasión por los enfermos, de su dolor por los que ignoran 
y yerran, de su enfado ante la hipocresía. Jesús llora por la 
muerte de Lázaro, se aíra con los mercaderes que profanan el 
templo, deja que se enternezca su corazón ante el dolor de la 
viuda de Naim. 
 
109 Cada uno de esos gestos humanos es gesto de Dios. En 
Cristo habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente. 
Cristo es Dios hecho hombre, hombre perfecto, hombre entero. 
Y, en lo humano, nos da a conocer la divinidad. Por eso, el trato 
de Jesús no es un trato que se quede en meras palabras o en 

actitudes superficiales. Jesús toma en serio al hombre, y quiere 
darle a conocer el sentido divino de su vida. Jesús sabe exigir, 
colocar a cada uno frente a sus deberes, sacar a quienes le 
escuchan de la comodidad y del conformismo, para llevarles a 
conocer al Dios tres veces santo.  
 
Es necesario repetir una y otra vez que Jesús no se dirigió a un 
grupo de privilegiados, sino que vino a revelarnos el amor 
universal de Dios. Todos los hombres son amados de Dios, de 
todos ellos espera amor. De todos, cualesquiera que sean sus 
condiciones personales, su posición social, su profesión u oficio. 
La vida corriente y ordinaria no es cosa de poco valor: todos los 
caminos de la tierra pueden ser ocasión de un encuentro con 
Cristo, que nos llama a identificarnos con El, para realizar —en 
el lugar donde estamos— su misión divina. 
 
Dios nos llama a través de las incidencias de la vida de cada 
día, en el sufrimiento y en la alegría de las personas con las que 
convivimos, en los afanes humanos de nuestros compañeros, 
en las menudencias de la vida de familia. Dios nos llama 
también a través de los grandes problemas, conflictos y tareas 
que definen cada época histórica, atrayendo esfuerzos e 
ilusiones de gran parte de la humanidad. 
 
Todas las situaciones por las que atraviesa nuestra vida nos 
traen un mensaje divino, nos piden una respuesta de amor, de 
entrega a los demás. Hay que reconocer a Cristo, que nos sale 
al encuentro, en nuestros hermanos los hombres. Ninguna vida 
humana es una vida aislada, sino que se entrelaza con otras 
vidas. Ninguna persona es un verso suelto, sino que formamos 
todos parte de un mismo poema divino, que Dios escribe con el 
concurso de nuestra libertad. 
 
Cada situación humana es irrepetible, fruto de una vocación 
única que se debe vivir con intensidad, realizando en ella el 
espíritu de Cristo. Así, viviendo cristianamente entre nuestros 
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iguales, de una manera ordinaria pero coherente con nuestra 
fe, seremos Cristo presente entre los hombres. 
 
113 Al considerar la dignidad de la misión a la que Dios nos 
llama, puede quizá surgir la presunción, la soberbia, en el alma 
humana. Es una falsa conciencia de la vocación cristiana, la que 
ciega, la que nos hace olvidar que estamos hechos de barro, 
que somos polvo y miseria. Que no sólo hay mal en el mundo, a 
nuestro alrededor, sino que el mal está dentro de nosotros, que 
anida en nuestro mismo corazón, haciéndonos capaces de 
vilezas y egoísmos. Sólo la gracia de Dios es roca fuerte: 
nosotros somos arena, y arena movediza. 
 
En esa tarea que va realizando en el mundo, Dios ha querido 
que seamos cooperadores suyos, ha querido correr el riesgo de 
nuestra libertad. Me llega a lo hondo del alma contemplar la 
figura de Jesús recién nacido en Belén: un niño indefenso, 
inerme, incapaz de ofrecer resistencia. Dios se entrega en 
manos de los hombres, se acerca y se abaja hasta nosotros. 
 
114 La experiencia del pecado no nos debe, pues, hacer dudar 
de nuestra misión. Ciertamente nuestros pecados pueden hacer 
difícil reconocer a Cristo. Por tanto, hemos de enfrentarnos con 
nuestras propias miserias personales, buscar la purificación. 
Pero sabiendo que Dios no nos ha prometido la victoria absoluta 
sobre el mal durante esta vida, sino que nos pide lucha. El 
poder de Dios se manifiesta en nuestra flaqueza, y nos impulsa 
a luchar, a combatir contra nuestros defectos, aun sabiendo 
que no obtendremos jamás del todo la victoria durante el 
caminar terreno. La vida cristiana es un constante comenzar y 
recomenzar, un renovarse cada día. 
 
El optimismo cristiano no es un optimismo dulzón, ni tampoco 
una confianza humana en que todo saldrá bien. Es un 
optimismo que hunde sus raíces en la conciencia de la libertad y 
en la fe en la gracia; es un optimismo que lleva a exigirnos a 

nosotros mismos, a esforzarnos por corresponder a la llamada 
de Dios. 
 
116 Es necesario, pues, que nuestra fe sea viva, que nos lleve 
realmente a creer en Dios y a mantener un constante diálogo 
con El. La vida cristiana deber ser vida de oración constante, 
procurando estar en la presencia del Señor de la mañana a la 
noche y de la noche a la mañana. El cristiano no es nunca un 
hombre solitario, puesto que vive en un trato continuo con 
Dios, que está junto a nosotros y en los cielos. 
 
Hay que tratar a Cristo, en la Palabra y en el Pan, en la 
Eucaristía y en la Oración. Y tratarlo como se trata a un amigo, 
a un ser real y vivo como Cristo lo es, porque ha resucitado.  
Cristo, Cristo resucitado, es el compañero, el Amigo. Un 
compañero que se deja ver sólo entre sombras, pero cuya 
realidad llena toda nuestra vida, y que nos hace desear su 
compañía definitiva.  
 
 


